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Este  documento surge de la desgrabación de una presentación realizada ante personas provenientes de distintas experiencias de promoción social, de todo el país.

1. INCLUSIÓN – EXCLUSIÓN

   
Para hablar de la inclusión primero tenemos que hablar algo de la exclusión, tomando en cuenta que en realidad inclusión y exclusión son parte de una dinámica social que afecta de distinta manera a amplios sectores de la población.

   
El concepto de exclusión empieza a tomar fuerza sobre fines de los años 70 fundamentalmente en Europa. Hasta hace unos años, si recorremos los análisis de nuestro país, más bien nos referíamos a la pobreza así como a situaciones de marginación, y luego de marginalidad y de marginaciones. 


Poco a poco se va integrando este concepto de exclusión, que de alguna forma da cuenta desde la dinámica social europea del desarrollo de una crisis masiva que va generando que sectores de  población en forma creciente van quedando en cierto modo al margen de las relaciones de trabajo, y esto a su vez va impactando en los ámbitos de la familia y de las relaciones sociales. Visto al principio como un fenómeno que podría vincularse más a personas con discapacidad, a jóvenes drogadictos, a gente con problemas síquicos que van constituyendo esas poblaciones como separadas o apartadas de la dinámica social, se va extendiendo cada vez más esta idea, este concepto y sobre todo este fenómeno, esta realidad humana a sectores que van quedando por fuera del mercado laboral.

   
Para América Latina la situación es diferente porque en realidad, si bien hay una parte de la población que vive procesos similares, es decir que a raíz de los cambios en el mercado del trabajo, del cierre de fábricas, van perdiendo una relativa estabilidad laboral, la verdad es que la historia de nuestro continente nos muestra una mayoría de la población que de una u otra manera ha estado excluida o al margen de buena parte de las oportunidades laborales y de servicio. Es decir, que este concepto que es relativamente nuevo desde los análisis europeos no es así para América Latina, que ya tiene esta triste tradición de situaciones de empobrecimiento y de marginación.

   
Como fenómeno, no podemos hablar de que una persona o una población está incluida o excluida en términos absolutos, sino que hay una amplia gama de situaciones con distintos niveles de inclusión o exclusión. Es un fenómeno multidimensional que da cuenta de la pérdida del lugar social de las personas, de un lugar de reconocimiento, de participación, de ejercicio ciudadano. De alguna forma todos aspiramos a que en nuestro proceso como jóvenes, como niños, como adultos, podamos tener un lugar en la familia, en el barrio, en el ámbito de trabajo. En última instancia un lugar en la sociedad, que se expresará de distintas formas. Ese lugar  que de algún modo va siendo parte de la identidad que vamos construyendo a lo largo de nuestra vida, ese lugar desde donde accedemos a la posibilidad de bienes y servicios, donde vamos estableciendo vínculos de relacionamiento social, ese lugar que nos permite ejercer nuestros derechos. Por eso, esta temática está muy vinculada al concepto de ciudadanía, ya que los procesos de exclusión a lo que tienden es a marginar del ejercicio de los derechos, a dejar por fuera la posibilidad de ser ciudadano.

2. EJES DE ANÁLISIS

    
Decíamos entonces que tenemos que verlo como un eje dinámico, donde podríamos identificar tres grandes núcleos temáticos para abordar el concepto.

   
Uno es el eje del trabajo. El trabajo cumple de unos siglos a esta parte, una función central en las relaciones sociales y en los procesos de construcción de ese lugar social de los ciudadanos, y por lo tanto los cambios en el mercado de trabajo van a afectar también los procesos de participación y la identidad de las personas. Este proceso que muchas veces va desde el trabajo estable al trabajo precario, hasta la instalación de una situación de desocupación que va afectando los vínculos de identidad.

   
Pero el análisis de los fenómenos de inclusión-exclusión, no refiere sólo al trabajo sino también a las redes familiares, por no visualizar un proyecto de vida, por los círculos de deterioro que van generando los problemas de violencia, de adicciones; por un cambio muy importante en el concepto  de la familia y de cual es el rol que hoy cumplen las distintas modalidades familiares. No nos quedemos repitiendo que vivimos la crisis de la familia o de las rupturas de la familia, sino más bien tomemos conciencia de que hubo cambios profundos que se han dado, y ya no vamos a volver a ese tipo de familia nuclear, ideal, que de algún modo actúa como referente social. Hoy, lo que tenemos, son distintas formas de establecer los lazos y las relaciones dentro de los grupos familiares donde cada vez son más frecuentes los agrupamientos con, por ejemplo, nuevas parejas con hijos de cada uno de sus matrimonios, y donde también es cada vez más fuerte la jefatura femenina, la jefatura de la mujer en el núcleo familiar, y en los sectores más pobres, habitualmente la familia extendida donde conviven abuelos, tíos. 


Entonces hay cambios profundos en el mundo de trabajo, hay cambios profundos en lo que son las dinámicas familiares y cambios profundos también en lo que hace a las relaciones sociales, a la socialidad, es decir, a las distintas formas de cooperar o no cooperar, de ser solidarios o de no ser solidarios, dentro del tejido social, y como podemos encontrarnos con personas con inserción social muy fuerte, con personas que van debilitando  los vínculos y sus contacto con otros, y aquellos que entran en una situación de fuerte aislamiento. 

3. DIMENSIONES

   
Vamos a seguir entrando en el tema, tratando de identificar cuatro grandes dimensiones que nos permitan profundizar en estos aspectos. Y hablaremos de lo que tiene que ver con lo económico, lo que hace más a las dinámicas socioculturales, a los aspectos éticos y políticos que de algún modo están comprometidos también en estos procesos, y a la expresión geográfica, espacial que también tiene la exclusión. Es decir, no sólo se da en los vínculos sino que también se pueden localizar y visualizar en el espacio de las ciudades, en el territorio.


   Desde el punto de vista económico, hacía referencia a la centralidad del trabajo y a los cambios que se producen. En general, nos resulta muy difícil pensar la sociedad sin el trabajo pero en realidad el trabajo tal cual lo tenemos concebido es parte también de un proceso de la construcción histórica; hubo otros momentos, donde en realidad trabajar estaba muy mal visto, y lo valioso era el ocio. Pero entonces, ¿qué es lo que va pasando? Lo que ha ido pasando es que se ha ido destruyendo  ese modelo de funcionamiento social donde la mayor parte de la población trabaja, tiene una inserción en un lugar concreto, y ese trabajo tiende a ser estable a lo largo el tiempo, es decir, uno podía proyectarse suponiendo que al entrar a trabajar en un lugar, podía permanecer allí a lo largo de su vida y después se iba a jubilar allí. El fuerte impacto de los cambios tecnológicos el proceso de reformulación del sistema capitalista, va llevando a visualizar el trabajo como algo más bien transitorio, dinámico, que se puede tener o no tener, se puede cambiar. Ya hace algunos años que se empezó a hablar del concepto de empleabilidad, ¿Qué quiere decir esto? Que a lo largo de nuestra vida tenemos que adquirir determinadas competencias y capacidades básicas que nos permitan insertarnos en el mercado del trabajo, en distintos lugares, partiendo de la base de que es casi seguro  que no vamos a tener un trabajo estable, siempre en el mismo lugar. Es como aquello de aprender a aprender, es decir, es poder desarrollar a lo largo de la vida ciertas capacidades y competencias no sólo de orden técnico (por ej. saber de carpintería o saber dar clase), sino también una disposición al cambio, la capacidad de trabajar en equipo, de poder adaptarse a situaciones nuevas, como condiciones que ayuden o que favorezcan esa empleabilidad. 


Pero estos cambios del punto de vista del trabajo van produciendo procesos cada vez más fuertes de separación social donde un grupo reducido, ese grupo más especializado, que requiere mayores niveles de formación, y que es el que puede mantener un nivel de ingreso relativamente alto, se va separando de una mayoría que frente al desmantelamiento de buena parte de lo que son las fábricas y el tipo de empleo masivo, busca a través del trabajo independiente, del trabajo en pequeños grupos, de grupos asociativos, o a través del trabajo zafral de distinto tipo, su fuente de ingreso. Y esos ingresos terminan resultando muchas veces insuficientes para tener un nivel de vida decoroso, de modo  que se da el pasaje del trabajo estable a la precarización, y en última instancia, en la medida en que se extienden las situaciones de precarización, se dan dificultades de inserción laboral y se va profundizando la desocupación, llegando a lo que algunos autores denominan la desafiliación  (personas que terminan quedando desafiliadas de la sociedad).

   
Trabajar no es solamente tener un salario; es también tener vínculos sociales, es tejer una red todos los días de gente con la que nos apoyamos, nos queremos, nos peleamos, pero allí estamos, formando parte de un tejido. 

   
Y el trabajo era también tradicionalmente, y lo es para sectores reducidos, el acceso a algunos beneficios de la seguridad social, la posibilidad de la atención de la salud o eventualmente el cobro de la asignación familiar. Son beneficios asociados al trabajo, que no son sólo el salario, y que también se están debilitando, lo que lleva al desarrollo de otras estrategias para tratar de resolver algunos de estos temas.


En cuanto a los aspectos de tipo sociocultural, el fenómeno de la globalización ha ido generando también un cierto proceso de encerramiento y/o de valorización de las identidades locales, o incluso de las identidades de distintos grupos que viven situaciones de marginación por cuestiones de raza o por cuestiones de su identidad sexual, o de su edad, si hablamos de los jóvenes. Se tiende a considerar “normal” a quienes están adaptados a la sociedad, que a su vez va generando diferencias que van agudizando la desigualdad social, y también se va generando una actitud, una postura de rechazar lo diferente. En lugar de aceptar que  toda sociedad es heterogénea y que en su interior coexisten distintas formas de pensar, distintos valores, distintas formas de actuar, se va dando un proceso de rechazo, de excluir, de dejar aparte a aquellos que expresan, que viven, que sienten, de un modo diferente. 


De modo que el excluido ocupa un lugar social pero es el lugar social negativo, el lugar social del excluido; lo que en última instancia termina generando una grupalidad excluida. Es decir, frente a la percepción, frente a las situaciones de no poder acceder al mercado laboral, de que están fuera del acceso a muchos de los bienes y servicios de la sociedad, de quedar a través de los medios de comunicación con imágenes negativas, finalmente lo que ocurre es que se va generando una cultura propia, una cultura defensiva que de algún modo por momentos se aísla, y por momentos también confronta o transgrede esos valores o pautas dominantes. Cuando ocurre esto, estamos también frente a una posibilidad de cambio ya que no hay nada peor que la extrema pasividad, que aceptar pasivamente todo esto y generar una especie de “mundo aparte” que trata de sobrevivir sin cuestionar esa cultura y esa dinámica social que tiende a reproducir la desigualdad.

   
Por lo tanto, a la hora de pensar los caminos de inclusión, es imprescindible comprender cuales son esas pautas culturales, esos códigos de comunicación, esas formas de actuar que sustentan la exclusión, y que están marcadas por la lucha por la sobrevivencia. 

.

   
Decíamos que todo esto se expresa en el espacio, en el territorio; se ha dado un proceso importante de producir barrios de pobres, es decir, por la vía más informal de los asentamientos o de las ocupaciones de tierras, o por las vías más formales de los planes de vivienda para erradicar fincas ruinosas, conventillos, cantegriles, se termina generando una nueva fragmentación que tiene en la otra punta de la sociedad los barrios privados, las rejas, la vigilancia, la seguridad privada. Con las características que ustedes conocen en  estas zonas de marginación que tienen poca estructura de servicios, se va consolidando una situación de segregación espacial que de algún modo impacta en la inseguridad social. Se ha asociado mucho el tema de la exclusión con el tema de la violencia. Parte de la preocupación por estudiar los fenómenos y las dinámicas de exclusión están vinculados por tratar de entender también mejor las situaciones de violencia que se producen y reproducen socialmente. Se van derribando pautas de convivencia e instalando situaciones de inseguridad que no son sólo que “los pobres puedan invadir los barrios de los ricos”, o invadir las esquinas y los semáforos, sino que es también el empezar a vivir dentro de los barrios más pobres esta sensación de inseguridad, donde los propios vecinos son atacados, o son robados. Esto implica un nivel mucho más duro de inseguridad social y afecta la convivencia de todos los días.


Y bueno, todo esto se expresa también en otras dimensiones que hacen al tema de la ética y la política.  La ética en cuanto a si somos tolerantes y aceptamos los procesos de exclusión, o si somos capaces de escandalizarnos frente a estas situaciones y asumir compromisos para tratar de cambiar esta situación. Como podemos ir revirtiendo todos estos fenómenos que se terminan traduciendo en una democracia recortada, una democracia limitada, ya que estamos frente a sectores importantes de la población que no ejercen sus derechos, que tienen una baja participación y que han perdido o van perdiendo elementos básicos que hacen a la dignidad humana, y que terminan siendo una especie del “excedente del excedente” como plantea Castel. 


Esto ¿qué quiere decir? Hace unos años se analizaba la sociedad y se decía “bueno muy bien, hay un mercado laboral con gente ocupada y hay población excedente, que es la que entra y sale al mercado de trabajo; de repente baja la construcción, esa gente queda desocupada, sale con el carrito, hace changas, pero de repente se reactiva la construcción, la obra pública, se vuelve a enganchar, o puede trabajar en la zafra del campo, o en el corte de la fruta”... Ahora, la visión es que hay más gente de la necesaria socialmente, es decir que, hay gente que no es que está un tiempo por fuera del mercado de trabajo y que va a poder ingresar, y va a poder hacer cosas, sino que no tiene ningún valor social: sobra. 

4. PENSANDO EN POLÍTICAS INCLUSIVAS: LAS TENSIONES

 
Vamos a irnos metiendo en pensar en las políticas inclusivas, buscando un nivel más macro, que  después ustedes van a ir aterrizando, viendo como cada un de estos fenómenos se dan en los lugares en los que trabajan, o como lo viven generacionalmente incluso pensando en que el tema de la exclusión y la participación de los jóvenes forma parte también de uno de los temas que les interesa.


Para pensar en políticas inclusivas no se puede pensar separadamente, la economía por un lado, lo político por otro, lo social por otro, sino que es necesario buscar una cierta integralidad, y acá me parece importante pensar en algunas de las tensiones que se dan cuando se quiere abordar globalmente y lograr políticas sociales inclusivas. Creo que esas tensiones, que se están viviendo hoy en el Uruguay con el nuevo gobierno que empezó en marzo, de algún modo se están dando también en otros países.

   
Una de estas tensiones es entre universalidad- focalización.  Por definición las políticas sociales tienen que ser universales, ¿qué quiere decir esto? Que cuando pensamos en políticas de educación, de vivienda, de alimentación, de salud, el deber y el derecho es que éstas sean abarcativas de toda la sociedad, es decir que todos los ciudadanos tengan un acceso mínimo en relación a las distintas necesidades. Sin embargo, la dimensión de la pobreza en nuestros países ha llevado a políticas focalizadas. Es decir, a concentrar en los sectores más pobres, en sectores de indigencia, un volumen realmente importante de recursos a los efectos de hacer lo que se llama la “discriminación positiva”, sobre la base de que no podemos tratar igual a los desiguales. Si tenemos situaciones más duras, más difíciles de revertir, debemos entonces focalizar recursos, gente, programas, para tratar de revertir esa situación que va a ser la más difícil de modificar en relación a otras. 

   
Esto produce algunos problemas, ya que se debilita el concepto de universalidad y se empiezan a deteriorar los servicios para el conjunto de la población, y se generan divisiones internas entre los grupos sociales: “¿por qué si yo soy indigente puedo recibir el ingreso ciudadano y si soy pobre no tengo ese apoyo?”,  “¿por qué si soy laburante y trabajo 10hs. por día y me rompo el lomo no tengo ningún tipo de ayuda o de apoyo, y si otro no labura, se pasa tomando vino en la esquina, todavía le dan plata?”

   
Acá tenemos una segunda tensión que es entre promoción y asistencia. Esta es una discusión eterna y lo seguirá siendo. Reconociendo las distintas necesidades sociales y reconociendo que hay gente que precisa de programas de apoyo para salud, alimentación, etc. y que hay niveles de sobrevivencia que exigen muchas veces una respuesta inmediata, de asistencia, ¿esto se agota en sí mismo, o forma parte de una estrategia educativa que tienda a recuperar y fortalecer el carácter de sujeto activo de las personas, en tanto ciudadanos?. Esta es una tensión que vivimos muy fuertemente cuando trabajamos; muchas veces las necesidades nos abruman y nos superan, y sentimos que nos quedamos en una tarea más bien de tipo asistencial y no logramos armar estrategias consistentes de proceso educativo, que vayan transformando más profundamente a las personas.

  
Desde el punto de vista de un país, también es fuerte la tensión entre crecimiento y distribución. Reconociendo que hay necesidades sociales y que hay un montón de carencias, ¿cómo distribuimos la plata que tenemos, y que no nos alcanza para resolver bien todas las necesidades? ¿hay que esperar a crecer, hay qué esperar que la economía crezca primero para después empezar a distribuir? ¿distribuir desde lo que se tiene no es una forma también de ayudar al crecimiento?. En la medida en que la gente reciba instrucción, esté alimentada, viva en condiciones más o menos dignas, ¿no va a estar mejor dispuesta a participar socialmente y tener un rol activo en ese crecimiento? Pero en todo caso lo que es seguro, es que el crecimiento que Uruguay prevé en los próximos años, y donde va a haber una cierta distribución, no va a  ser suficiente para resolver todas las situaciones de pobreza que hay en el país. Entonces éste es un tema también importante.


Centralización- descentralización. Tenemos una estructura estatal fuertemente centralizada en todas las áreas, y en realidad no cumple siquiera con lo que puede tener más o menos positivo una política centralizada que es que en todos los lugares se cumpla y se haga lo que hay que hacer, con criterios comunes. En realidad, tenemos estructuras muy centralizadas y burocráticas, y una diversidad de situaciones donde se termina haciendo lo que se quiere o lo que se puede. Es necesario pensar y elaborar estrategias mucho más claras de implementación de los programas, donde la descentralización cumple ese papel de que en el territorio, a nivel de las intendencias, de los barrios, hay un conocimiento mucho más directo y mucho más cercano de la gente. Y ésta puede participar e involucrarse mucho más claramente, tratando de incidir en cambiar su barrio, su departamento; cambiar alguna situación que se vive más de cerca de través del espacio local o del propio ámbito de inserción. 


Por lo tanto la descentralización, bien articulada con las políticas centrales, pasa a ser  un eje clave para un mejor desarrollo de políticas de inclusión y de participación ciudadana. Ésta es la última tensión que señalo: ¿el gobierno decide por sí solo lo que se hace (porque es el gobierno que fue electo, es el responsable del desarrollo de las políticas)? Si es así, ¿cuál es el lugar de la participación social? ¿Queremos que la gente participe para que haga lo que yo digo que tiene que hacer? ¿queremos que participe para discutir los programas y adecuarlos a las situaciones locales, reformularlos y que se vaya construyendo una co-responsabilidad en relación a los distintos programas? ¿queremos que la gente intervenga no sólo opinando, respondiendo consultas, sino también decidiendo que se hace o que no? Si hay una determinada cantidad de recursos para mi departamento, ¿en qué lo vamos a aplicar, qué cosas vamos a priorizar?¿cuáles son las normas de control ciudadano   (partiendo de la base de que es un eje central de la vida democrática), los medios por los  que los ciudadanos podamos controlar y saber qué es lo que hace el gobierno, porqué lo hace de esa manera, cómo utiliza nuestros recursos? Y que esas formas de control permitan dar seguimiento a los planes, evaluarlos.


La construcción de ciudadanía es un eje orientador para pensar las políticas inclusivas, los caminos de inclusión. Tomemos en cuenta que la exclusión “des-ciudadaniza”, va llevando a la pérdida de la identidad, a no tener nunca un rol activo en la sociedad. La  democracia se va debilitando en esta sociedad dual que estamos construyendo, en donde hay sectores que viven bien, que acceden a los servicios básicos, que pueden formarse y acceder a trabajos bien remunerados, y por otro lado sectores con distintos grados de exclusión; y ambos tienden a relacionarse cada vez menos. 


El ejercicio de ciudadanía implica favorecer la expresión, la autodeterminación, que estén representados los distintos intereses y demandas que hay dentro de una sociedad, animar la diversidad social y el ejercicio de los derechos.

5. LA INCLUSIÓN EN RELACIÓN A LAS DISTINTAS DIMENSIONES


¿Qué podríamos plantearnos con respecto a la inclusión en el campo económico, frente a la reestructuración del sistema capitalista, frente a los cambios en el mercado de trabajo?. Las estrategias de mucha gente pasan por la economía informal, por hacer changas, por limpiar vidrios en los semáforos, o tal vez otras modalidades, como todo lo que tiene que ver con el tráfico de drogas, que es una fuente de ingresos importante para muchos de los adolescentes y jóvenes de sectores pobres. O bien de una articulación de lo formal e informal; por ejemplo talleres de confección que no están registrados, no aportan a la seguridad social, y producen ropa para empresas formales. En buena medida, la economía informal se correlaciona cor la formal, y actividades que no están incluidas dentro de la seguridad social, son complemento de la economía formal. Son dos partes de una misma realidad. 


Estas son las estrategias que la gente ha encontrado y de algún modo trabajar en ellas, y tratar de generar mejores condiciones de trabajo son el objetivo de numerosos programas de calificación laboral para adolescentes o para personas desocupadas que giran en torno a este eje.


También están las obras comunitarias; frente a la imposibilidad de crear fuentes de trabajo estables parte de las estrategias pasan por ver como eso que la gente hace para sobrevivir puedan hacerlo un poco mejor, y quizás puedan ir adquiriendo algún grado de formalización o de participación en la seguridad social, o de mejorar la capacitación. Las obras comunitarias están muy asociadas a los programas que a nivel de algunas intendencias se han venido haciendo, en los programas que hoy se impulsan desde el Ministerio de Desarrollo Social, como trabajos de jardinería, de limpieza de lugares públicos. De este modo, se forma parte durante cierto tiempo de una experiencia donde se realiza un trabajo útil, hay una estructura de horario, de jerarquía, donde hay también capacitación, donde hay un vínculo social en torno al trabajo, donde se accede a algunos beneficios de la seguridad social.


Con esta situación que vamos describiendo, es altamente probable que dentro de dos años cuando termine el Plan de Emergencia, mucha gente no va a estar incluida en trabajos más o menos estables, no van a tener seguridad social, no todos van a estar con un nivel de inclusión y de educación que les permita moverse autónomamente. Y ya en otros países el “ingreso ciudadano” se viene planteando como una alternativa para pensar de modo diferente lo que hasta hace unos años venía todo junto: trabajo es igual a ingreso, seguridad social, y relacionamiento con otros. Frente a la posibilidad cierta de que el “trabajo digno para todos” no se va a lograr en pocos años, y que se necesita atacar problemas estructurales y no sólo coyunturales. De todos modos, Uruguay duplicó los indicadores de pobreza del 2002 para acá, y uno puede pensar que parte de esas situaciones se van a poder revertir, pero otras no.


¿Cómo pensar entonces en otras modalidades de trabajo o de acceso a la seguridad social, que a su vez posibiliten el vínculo con otros, y que no van a estar directamente relacionados a la ocupación en un trabajo tal cual se daba? Estas estrategias de incluir en programas laborales a término, o bien de recibir un ingreso (como podría ser la asignación familiar generalizada, pero en este caso con un componente más amplio y más complejo en la medida en que el ingreso ciudadano está asociado a la participación en el sistema educativo, a la atención preventiva de la salud) es un tema para analizar. Si el trabajo no va a volver a posibilitar lo que antes permitía, hay que pensar en estrategias más o menos estables de protección social y de participación en actividades útiles para la sociedad, para la comunidad, que no necesariamente se van a encuadrar en el concepto clásico. Este es uno de los fundamentos de un ingreso ciudadano.


Cuando hablaba de la inclusión sociocultural me refería a una dimensión que está  más al alcance de lo que muchos de ustedes hacen, ya que el eje económico es más difícil de abordar desde pequeños grupos y organizaciones. Sin duda que todas las actividades que promuevan la participación comunitaria están ayudando a tejer vínculos y redes sociales, a que la persona se sienta útil y pueda participar con otros, tener relaciones afectivas, pensar, capacitarse y ejercer sus derechos, y de algún modo incidir desde lo pequeño en mejorar en algo su situación.


Todo lo que sea relacionamiento con otras organizaciones en actividades intersociales, interculturales, que la gente no se quede sólo en su barrio, que lo único que conozca sea su barrio, abre nuevos horizontes. Es muy importante agruparse y participar en el barrio y animarse a trabajar con otros, pero si sólo se queda en eso se profundiza la exclusión sociocultural; se va armando una especie de contracultura, cultura de la exclusión, que no se relaciona, que no interactúa con otras personas y grupos sociales.


Me parece muy importante poder trabajar sobre los medios masivos, sobre las imágenes que construimos socialmente hacia los excluidos, porque la exclusión no sólo se basa en lo económico sino que se va reproduciendo en nuestras conductas, en nuestras actitudes cotidianas y esto se retroalimenta a través de los medios de comunicación. Hace unos días, conversando con autoridades del INAU (Instituto del Niño y el Adolescente del Uruguay), me comentaban de su preocupación ante la selección que hacen los diferentes medios de qué noticias dar. De una entrevista en la que se tocan distintos temas,  se quedan con los motines, y no sacan lo relacionado con las políticas, las orientaciones del INAU y sobre otras cosas que se están haciendo. Casualmente hoy escuchaba las noticias sobre el problema de la Colonia Berro del otro día, y decían que el presidente del INAU estaba de viaje por España. Uno escucha así y dice: “éste en medio del lío se va de viaje”, y nada decía acerca del motivo del viaje, que fue participar en una cumbre mundial de la infancia, en un espacio importantísimo de reflexión y trabajo de definición de políticas de infancia para nuestros países. Entonces, ¿cómo en los medios masivos se refuerzan determinadas imágenes y que es lo que no se dice?

   
Me parece central re-elaborar en la acción educativa estas imágenes, analizando cómo somos reproductores de las mismas, sin ser muy conscientes de estos fenómenos de exclusión.

   
Desde lo espacial, la posibilidad de reaprovechar espacios centrales de las ciudades que se han ido vaciando, casas viejas, fincas ruinosas, es una estrategia adecuada. La intendencia de Montevideo la ha impulsado, tomando en cuenta que en el Centro y zonas aledañas hay un número muy importante de viviendas abandonadas que tienen toda la infraestructura de servicios, que están desaprovechadas y que podrían utilizarse, en lugar de construir esos barrios para pobres cada vez más lejos, sin ómnibus, sin saneamiento, y donde incorporar además los servicios tienen un costo muy alto. Y de algún modo, seguir estimulando y favoreciendo lo que fue en parte una tradición del Uruguay en los años 50, 60: los barrios policlasistas, donde en la escuela pública, en las calles, en los campitos, convivían niñas y niños de distintos sectores sociales. Esto se ha ido fragmentando, y entonces es necesario también trabajar en el espacio para que se siga dando esa circulación social que rompa la fragmentación.

   
Por último, entiendo que las prácticas y sobre todo el enfoque de la Educación Popular es un enfoque muy adecuado para articular tanto la dimensión ética como política que parte de nuestro compromiso por buscar una sociedad más justa, y por desarrollar un ámbito y una metodología de trabajo que a través de la participación permita que la gente incida en la solución a sus problemas. En ese incidir, y en ver que puede participar de un grupo de algún nivel de organización, puede sentirse útil, mejorar su autoestima, rescatar su cultura, su vida cotidiana, vivir el respeto al otro. Además nosotros educadores, podemos ser capaces de trasmitir por nuestras actitudes, nuestras palabras, de que lo que el otro hace, piensa, vive, también es valioso, y que tienen un lugar en la sociedad. Que no se trata de ir a reprimir o entender que todo lo que el otro hace o dice está mal, y sólo está bien lo que yo pienso. 


La Educación Popular tiene claramente un intencionalidad transformadora; nunca tenemos que perder de vista de que cuando estamos trabajando en un barrio, en un colegio, en una comisión de vecinos, nuestra tarea tiene una intencionalidad explícita: estamos para producir cambios, y en la medida que queremos producir cambios vamos a tener conflictos. Tenemos que aprender a trabajar con los conflictos porque no hay cambio sin conflicto. Si a mi en algún momento alguien no me sacude, no me remueve, no me cuestiona por algo, si no me angustio, si no reconozco “sí estoy equivocado en esto, tengo que cambiar”, no se producen procesos educativos, no se producen cambios.

   
Y bueno, es ir descubriendo que todos tenemos derecho a tener y a ejercer nuestros derechos, que sólo en el ejercicio mismo es que las situaciones se van cambiando y consolidando. No alcanzan las palabras.  La participación política es la base del fortalecimiento democrático, y esa participación no es votar cada tanto, sino que es -en los ámbitos en los que cada uno está- incidir en las decisiones, ejercer el control ciudadano y de algún modo apostar a que esta sociedad siga cambiando. Es tener la capacidad de cuestionar pero también de seguirnos cuestionando para construir estos caminos de inclusión; en el fondo es seguir creyendo que es posible una sociedad mejor.
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